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LA INTERJECCIÓN 
EN FÓRMULAS 
AFIRMATIVAS: 
EL CASO DE AY SÍ

Interjections in affirmative forms: The case of ay sí

ABSTRACT
This article stems from an interest in the pragmatic-discursive role played by interjections in affirma-
tive expressions. Specifically, the analysis focuses on the combination of ay with the affirmative adverb 
sí, used in different communicative situations. Based on a corpus compiled from the CORPES XXI 
database, the different pragmatic values of this structure are examined, both at the discursive and social 
levels.
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1. INTRODUCCIÓN

La combinación recurrente de determinados elementos lingüísticos suele provocar pre-
guntas relativas a su grado de estabilidad como unidad fija. Con el fin de comprobar este 
aspecto suele estudiarse la frecuencia de su empleo, además de que es importante saber 
cuáles son sus funciones, entendidas conforme a la distinción bühleriana entre la referen-
cial, expresiva y apelativa (2004) y cuál es el significado conceptual o procedimental1 
de esa nueva unidad, así como sus valores pragmático-discursivos.

Es particularmente interesante buscar respuestas a dichos interrogantes para combi-
naciones integradas por elementos con definiciones lexicográficas conceptualmente poco 
precisas y, por ende, de interpretación variada y amplia, según el cotexto2 y contexto 
de su uso. Este es precisamente el caso de las interjecciones y de los adverbios afirmativos 
(u otras fórmulas de este tipo).

1  Para más detalle sobre esa cuestión véanse los trabajos de Leonetti Jungl y Escandell-Vidal (2004; 2012).
2  Con el término cotexto nos referimos al contexto textual.
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En el presente artículo nos proponemos estudiar el uso de la interjección ay junto 
con el adverbio sí, a partir de los ejemplos procedentes de la versión 1.2 del Corpus del 
Español del Siglo XXI (CORPES XXI), disponible en línea, en la página web de la Real 
Academia Española3.

Esta combinación se compone de elementos monosílabos y cobra su sentido completo 
en la interacción conversacional, lo cual indica que se trata de un marcador discursivo 
(Schiffrin 1987), condición igualmente confirmada por el hecho de que tanto la interjec-
ción como el adverbio pierden, si bien no siempre, algo de su valor original a favor de sus 
valores en calidad de marcador.

Las reflexiones en torno a las que gira el presente trabajo se centran en la fuerza 
ilocutiva ofrecida por ay sí en distintas circunstancias discursivas y en los efectos origi-
nados mediante su empleo, tanto comunicativos como sociales, evaluados estos últimos 
en el ámbito de la cortesía verbal. Como marco teórico se adoptan, por consiguiente, las 
siguientes teorías de la cortesía: la de la imagen positiva y negativa de Brown y Levinson 
(1987) y la de afiliación y autonomía de Bravo (1999), pero también el enfoque de Leech 
relativo al coste y beneficio (1983). Asimismo, se toman en consideración los conceptos 
pragmáticos de intensificación o atenuación.

El trabajo se estructura de la siguiente forma: a la presente introducción (1) le sigue 
una breve caracterización de la interjección y de las fórmulas afirmativas, así como la de-
finición de algunos rasgos formales de ay sí como marcador discursivo (2). Es necesario 
recalcar que, debido a las limitaciones del espacio, no es posible dedicar más atención 
a las anteriores cuestiones, sin que ello afecte el análisis de los distintos usos del marcador 
en cuestión (3), esto es, la tercera parte del presente artículo, iniciada con una descripción 
del corpus examinado. Para finalizar, se presentan las conclusiones (4).

2. INTERJECCIÓN Y ADVERBIO AFIRMATIVO 
COMO MARCADOR DISCURSIVO

El objeto del presente estudio se fundamenta en la combinación de dos clases de pala-
bras: la interjección y el adverbio. Ambas se prestan a distintos grados de controversias 
en cuanto a su definición y clasificación, debido a que son elementos lingüísticos que, 
dentro de su misma categoría, presentan características heterogéneas. De hecho, antigua-
mente, en algunas teorías griegas se consideraba la interjección como parte de la oración 
perteneciente a los adverbios (Hernández Guerrero 2016/1986).

La interjección como clase de palabra ha sido ampliamente tratada en distintas inves-
tigaciones científicas (véase, Wierzbicka 1992, o Edeso 2009, entre muchos otros), sin 
contar los trabajos dedicados a interjecciones concretas. Sus propiedades se pueden definir 
de la siguiente manera: son elementos unimembres, morfológicamente invariables, sin 
contenido proposicional, exclamativos, además de eminentemente pragmáticos, polifun-
cionales y con capacidad de constituir autonómicamente actos de habla.

3  Consultas realizadas en las siguientes fechas: 02.11.2024–12.11.2024; 05.02.2025–10.02.2025; la última 
comprobación de los datos cuantitativos: 22.07.2025.
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La clasificación fundamentada en su procedencia divide las interjecciones en primarias 
o propias (como eh y uy) y secundarias o impropias (como leches o vamos), tratándose 
en ese segundo caso de interjecciones con un origen en otras clases de palabras (sustantivos, 
adverbios, verbos, etc.), de ahí que no constituyan un conjunto cerrado.

A su vez, la clasificación funcional divide las interjecciones en las que realizan función 
apelativa, otras con función expresiva (NGLE 2009: § 32.6, § 32.7) y aquellas que pueden 
desempeñar un papel interaccional (Blas Arroyo 1995). En otras palabras, creemos que 
las interjecciones pueden orientarse hacia el interlocutor, hacia el emisor o hacia el propio 
acto comunicativo, aparte de que, en ocasiones, esas funciones pueden coincidir.

A la luz de lo anterior, ay es una interjección propia, que, según las definiciones lexi-
cográficas, “expresa muchos y muy diversos movimientos del ánimo, y más ordinaria-
mente aflicción o dolor” (Diccionario de Lengua Española), por tanto, realiza la función 
expresiva, combinada, ocasionalmente, con la interactiva.

Las vinculaciones entre la interjección y el adverbio son múltiples, empezando por 
el ya mencionado hecho de que en la antigua Grecia las interjecciones y los adverbios 
se consideraban la misma clase de palabras. Además, se observan en adverbios algunos 
de los rasgos anteriormente señalados con referencia a la interjección: la invariabilidad 
formal y la polifuncionalidad, además de la heterogeneidad (acerca de esta última cuestión, 
véase Jiménez Juliá 2020), característica de las interjecciones secundarias. Asimismo, 
algunas de las interjecciones secundarias tienen origen adverbial.

En las fórmulas afirmativas, confirmativas y aprobativas, esa afinidad entre las inter-
jecciones y los adverbios se hace todavía más patente: con alta frecuencia tales fórmulas, 
igual que las interjecciones, tienen carácter exclamativo, sin mencionar el hecho de que 
algunas de las interjecciones se emplean para expresar aceptación o conformidad con 
lo dicho por el interlocutor, como lo muestra el siguiente repertorio de expresiones afirma-
tivo-comprobativas (se subrayan las interjecciones): venga / que así sea / cómo no / faltaría 
más / hombree (ni que decir tiene) / de acuerdo / bien / bueno (si no hay otro remedio; 
si me lo pides tú) / sí / por supuesto / descuida-e / vale / de mil amores / desde luego / 
obvio / ajá / genial / adelante / por favor / gracias (gracias, sí) / ahí, ahí / efectivamente / 
exactamente / exacto / encantado-a / me encantará / cierto / efectivamente / claro, etc.

En el nivel discursivo, los adverbios y otras expresiones afirmativo-aprobativas se di-
viden en dos conjuntos: fórmulas de interacción obligatoria, utilizadas como reacción 
a invitaciones, propuestas, preguntas, etc. (A: ¿Me acompañas?; B: Vale/Claro); y fór-
mulas de interacción opcional, que reflejan la actitud de aceptación hacia lo expresado 
por el interlocutor (A: Es un monumento impresionante; B: Efectivamente/Ajá).

El adverbio sí, excepto en su calidad de adverbio de foco (NGLE 2009, § 40.7), puede 
utilizarse en ambas circunstancias, debiéndose dicha versatilidad discursiva, entre otros, 
a su neutralidad afectiva (compárese: A: ¿Me acompañas?; B: Sí. vs. De mil amores) 
y polifuncionalidad, plasmada parcialmente en su definición lexicográfica como expresión 
de “aprobación, confirmación, consentimiento, afirmación, permiso, valor contrastivo” 
(DLE). Es más: puede incluso utilizarse como interjección para expresar sorpresa o in-
credulidad (DLE).

Si se tiene en cuenta dicha neutralidad y versatilidad, no es de extrañar que la inter-
pretación de la fuerza ilocutiva en gran medida dependa de los elementos acompañantes 
del adverbio sí. En este sentido, tal y como se muestra en los apartados siguientes, llama 
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la atención la combinación de sí con la interjección ay, que cumple así con los criterios 
formales y funcionales de los marcadores discursivos, propuestos por Martín Zorraquino 
y Portolés Lázaro (1999): estructura recurrente, prosódicamente marcada, morfológica-
mente invariable, con autonomía sintáctica, con significado procedimental y no conceptual. 
El destacado empleo de tal construcción en las conversaciones la sitúa entre los denomi-
nados marcadores conversacionales (ibídem).

Ambos elementos, monosilábicos y polifuncionales, pueden emplearse como respuesta 
o reacción a lo dicho (¿Te vienes? Sí. / Ay, no puedo.), así como a lo percibido en el mar-
co de la situación comunicativa (Ay, ¡qué guapa estás!), lo cual demuestra su alto valor 
interactivo, si bien el adverbio presenta mayor autosuficiencia discursiva. Son diferentes, 
sin embargo, los contenidos predominantes aportados por cada una de dichas formas: 
el expresivo en ay y el afirmativo en sí, puesto que su combinación permite al emisor 
conseguir nuevos efectos comunicativos, tanto en el nivel discursivo como en el social.

3. VALORES PRAGMÁTICO-DISCURSIVOS 
DEL MARCADOR AY SÍ A PARTIR DEL CORPUS EXAMINADO

Tal y como hemos indicado en la parte introductoria, el corpus objeto del presente análisis 
procede de los datos reunidos en el CORPES XXI. El estudio es, en principio, cualitativo 
y no cuantitativo, a pesar de lo cual vemos la necesidad de proporcionar determinada in-
formación cuantitativa con el fin de definir mejor la naturaleza del marcador, basándonos 
en los criterios de frecuencia de uso y tipología discursiva.

En este corpus, la fórmula ay sí se ha recuperado en un total de 154 ejemplos (fre-
cuencia normalizada de 0,36 por millón), distribuidos en 108 documentos4, de los 
cuales 52 empleos, es decir, un tercio, proceden de España5. Además, se observa que 
la expresión examinada es específica del lenguaje oral. Si bien, a primera vista, la balanza 
de las proporciones se inclina del lado del canal escrito (104 ejemplos en 76 documentos 
escritos frente a 50 casos en 32 fuentes orales), al compararse la frecuencia normalizada 
se percibe un claro predominio de lo oral sobre lo escrito (9,75 por millón vs. 0,24 por 
millón). Aparte de ello, al examinar más detalladamente los géneros discursivos escritos 
se llega a la conclusión de que, en realidad, se trata de muestras de oralidad; a saber: 
93 ocurrencias proceden de textos de ficción, de entre los cuales 24 son textos de piezas 
teatrales y 2 son guiones, esto es, géneros compuestos prácticamente en su totalidad por 

4  En el corpus examinado dicha combinación presenta una frecuencia dos veces mayor que la compuesta 
por la misma interjección acompañada del adverbio de negación no; a saber: 74 ocurrencias (8 adscritas a la 
zona de España) en 58 documentos. Es importante aclarar también un dato técnico: en la búsqueda de las ocu-
rrencias de ay no se ha incluido una coma posterior al marcador, puesto que, de lo contrario, la base de datos 
no distingue entre el marcador ay no y la interjección ay seguida de la negación de un verbo (como en Ay 
no me apetece), por lo cual los resultados registrados son distintos. En lo que se refiere a una expresión muy 
similar, ay claro, se anotan escasos ejemplos de la misma: frecuencia absoluta 7 en 6 documentos.

5  En el presente análisis no se tiene en cuenta el aspecto diatópico, debido al limitado espacio concedido 
por la editorial, cierto desequilibrio cuantitativo entre los ejemplos procedentes de Hispanoamérica y los 
procedentes de España, así como al hecho de que no se observen diferencias marcadas en la interpretación 
pragmática del marcador empleado en las distintas variedades de la lengua española.
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diálogos. Los demás géneros de ficción son 31 novelas y 6 relatos6, en los que se detecta 
igualmente una marcada presencia de diálogos, en ocasiones en forma de monólogos 
evocadores de conversaciones.

Las fuentes escritas de no ficción son menos numerosas: se registran 11 ejemplos 
en 10 documentos (frecuencia normalizada: 0,03 por millón)7. De esos textos, 3 son 
documentos periodísticos (de opinión, reportaje), 2 son entrevistas y 1 de memorias8. 
En otras palabras, de nuevo se trata de géneros dialógicos o evocadores de conversaciones, 
lo cual confirma que la expresión analizada es típicamente oral. Este hecho puede generar 
dudas acerca de si su uso en textos escritos no está orientado únicamente a la finalidad 
de conseguir el efecto de oralidad, posibilidad que no puede desdeñarse. De hecho, en el 
corpus se encuentran fragmentos en los que, principalmente gracias al empleo de ay sí, 
el aparente monólogo se revela como un diálogo reproducido en la mente del emisor, 
según lo muestra el enunciado (1):

1)	 Edison le tira a uno un cobro de hasta trescientos dólares por usar el aire. Ah, pero jalan 
mucha luz entonces, dice Ramona. Demasiado caros salen, dice él. Lo que podemos hacer, 
sugiere de una vez, es que hoy mismo cuando vengan los otros bajamos a comprar unos 
abanicos para ponérselos aquí y ustedes duermen bien con eso, porque se refresca en la 
noche. Ay sí, dice Plinio, porque yo no pude pegar los ojos, y se pasa la mano derecha por 
la sien, como para secarse el sudor.

	 (Ramos, V.M., 2011: La vida pasajera /libro/)

No obstante, gracias a un amplio contexto, compuesto en cada caso por varios enuncia-
dos anteriores y posteriores a la expresión examinada en fuentes escritas y transcripciones, 
además de que, en el caso de fuentes orales, aparece reforzado con datos entonativos, se ha 
podido comprobar que predominan los efectos pragmáticos, no los estilísticos.

Un minucioso análisis de los ejemplos recuperados a partir del corpus ha permitido, 
en primer lugar, descartar los enunciados que no pertenecen al ámbito de interés de la 
presente investigación. De esta forma, se han detectado varias combinaciones de la in-
terjección ay con sí conjunción condicional (hecho señalado con anterioridad), además 
de repeticiones de la fórmula examinada en los mismos textos, en idénticas configuracio-
nes formales y con valores semejantes, siendo, por tanto, redundante su inclusión en el 
cómputo final.

En las ocurrencias analizadas la interpretación del marcador conversacional en cues-
tión se distribuye en tres conjuntos. De esta forma, ay sí funciona en casi la mitad de los 
ejemplos como intensificador de los enunciados en los que aparece. Por una parte, la in-
tensificación se manifiesta de forma recta, es decir, sin doble sentido, conforme a tres 
patrones distintos de los que se hablará más adelante; por otra, se recogen usos en los que 
se parte del valor intensificador para expresar ironía. En el segundo grupo, integrado por 

6  El resultado registrado en el CORPES son 32 novelas, pero tras un minucioso análisis se detecta que 
una de ellas se repite dos veces. En cuanto a los relatos, inicialmente se registran 8, si bien se comprueba que 
en dos de ellos se contempla la conjunción condicional en lugar del adverbio sí (incluso al aplicarse el filtro 

“sensibilizar acentos” no se consigue evitar dicha confusión).
7  Tras una minuciosa comprobación se observa que 4 ocurrencias corresponden a la conjunción si.
8  Además de un documento, calificado como libro de divulgación.
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aproximadamente el 10% de las ocurrencias examinadas, se detecta el valor de atenuación9. 
Finalmente, el tercer tipo de los empleos de ay sí sirve al emisor para marcar el momento 
de “caer en la cuenta” después de un momento de vacilación ante la información trans-
mitida por el interlocutor.

En lo que se refiere a la intensificación, nos hallamos ante un concepto muy presente 
en los estudios pragmáticos (Albelda Marco 2007; Albelda Marco y Briz Gómez 2021, 
entre muchos otros). Se determina de forma general como un conjunto de mecanismos 
lingüísticos de distinta índole (prosodia, morfosintaxis, léxico), utilizados con el fin 
de maximizar, realzar o reafirmar la fuerza ilocutiva (Briz Gómez 2017: 41), con im-
pacto en la totalidad de un enunciado o en uno de sus fragmentos. Según Albelda Marco 
y Briz Gómez (2021), la decisión del hablante de aplicar tales mecanismos se debe a dos 
motivaciones: la finalidad retórico-argumentativa y la social, enfocada a conseguir metas 
concretas, principalmente dentro del ámbito de la cortesía.

La combinación de ay sí se emplea con las mencionadas intenciones en tres variantes 
distintas. En primer lugar, con la función de reafirmación de lo dicho por el hablante, 
esto es, la denominada por Briz Gómez alo-reafirmación (2017: 41). En tales enuncia-
dos, el adverbio sí, conforme a su significado básico, marca el acuerdo con lo expresado 
o sugerido por el interlocutor, pero es la interjección, acorde a su valor expresivo, la que 
refuerza determinados elementos, ya de por sí intensificadores, como son los cuantifi-
cadores o las unidades exclamativas (2). Por consiguiente, se observa el predominio del 
factor valorativo, en el que se fundamenta la función retórico-argumentativa.

2)	  – Mamá, soy yo, Altina.
	  – Sí, ya sé: murió Duvamal.
	  – Ay sí, qué alegría, cómo debe estar la gente por allá.

(López Sáez, A., 2002: Por los siglos de los siglos...  
Obra en Tres Actos, www.dramaturgianacional.cl /teatro/)

Desde el punto de vista de la cortesía, prácticamente en todos los ejemplos inten-
sificados el marcador conversacional reafirma lo dicho por el interlocutor, con lo cual 
cumple per se el requisito social de reforzar su imagen positiva (Brown y Levinson 1987). 
A su vez, la ponderación emocional destaca la implicación del emisor en el intercambio 
comunicativo, que, junto con la reafirmación, refuerza la sensación de afiliación (Bravo 
1999) entre los interlocutores.

En la segunda variante de los usos de ay sí con valor intensificador, el elemento pragmá-
ticamente dominante es el adverbio confirmativo, debido a las circunstancias comunicativas 
en las que se utiliza el marcador. A saber: se trata de reacciones a propuestas formuladas, 
directa o indirectamente, por el interlocutor. Tales reacciones no solo son positivas a raíz 
del empleo de sí, sino que, además, debido al valor expresivo de ay, se interpretan como 

9  Por limitaciones del espacio, no se analizarán en detalle los ejemplos restantes, que constituyen casos 
marginales: ay sí con forma de una interrogación aparente, que, en realidad, es reacción de asombro moderado 
con función fática y que, además, se observa únicamente en hablantes gallegos; los pocos usos de ay sí en las 
respuestas a las negaciones fundamentadas en el mismo patrón interjección + adverbio (ay no) y, adicional-
mente, los usos típicos de la intimidad sexual.

http://www.dramaturgianacional.cl
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entusiastas. Por tanto, la función retórico-argumentativa de la intensificación manifestada 
a través de ay consiste en cuantificar el valor afirmativo de sí. En varios casos, dicho valor 
se refuerza con otras fórmulas entusiastas, como en (3):

3)	 Voz en off (Encuestador): Esta es una encuesta que tiene como objetivo evaluar la calidad 
de vida de los ciudadanos. ¿Le gustaría colaborar?

	 (...) Secretaria S: Ay sí, encantada
(Pastor, E., 2013: Anochecer en la oficina /teatro/)

Como estrategia pragmática, la combinación afirmativo-exclamativa ay sí mitiga 
la posible amenaza a la imagen negativa frente a la propuesta formulada con la voluntad 
de que el interlocutor haga algo. Con una respuesta entusiasta al acto directivo se mini-
miza el efecto de imposición, reforzándose, asimismo, la imagen positiva del autor de la 
propuesta al contestarle afirmativamente con exaltación.

El tercer conjunto con valor de intensificación, que es el menos numeroso de los tres 
comentados, recoge los usos de ay sí en los que se manifiesta la identificación del emisor 
con lo dicho por su interlocutor, como en el ejemplo siguiente:

4)	  – todas mis amigas y mis primas casi todas tenemos la misma edad y esto es una cosa 
como una pandemia que nos da a todas ya que ya no veo ay que trae los lentes, asíy todas 
pasándonos los lentes, ay no que ahora se me está como cayendo el pelo aquí de un la un 
poquito aquí ya todas

	  – ay sí
(Sofía Vergara y Vicky Martín Berrocal, 2024:  

A solas con… /podcast: entrevista/)

El contexto en el ejemplo 4) no muestra rasgos formales tan característicos como 
en los casos anteriores (construcciones superlativas, patrón discursivo pregunta-res-
puesta, entre otros), si bien, puede definirse a partir del contenido del intercambio 
comunicativo: el marcador conversacional objeto del presente estudio se emplea frente 
a una constatación, como reacción de confirmación. Se observa, por consiguiente, cierta 
similitud con algunas expresiones evidenciales, en  la variante de  intersubjetividad 
interlocutiva en su uso apelativo (Bretón 2021: 187–189), cuyo rasgo predominante 
es “el hecho de que algo es asumido como aceptable o concebible de manera sencilla”, 
habitualmente sin fundamentarse en evidencias, por lo cual su empleo es subjetivo 
(ibídem: 189). En el caso de ay sí el emisor pretende mostrar su interés por el inter-
cambio comunicativo, actitud positiva en términos de afiliación, de ahí que no se limite 
a asentir, lo cual, evidentemente, también es un signo de involucración, sino que también 
refuerza su implicación con ay, elemento exclamativo con alto contenido emocional 
y de interpretación variable, estrechamente dependiente del contexto. Precisamente 
esa falta de precisión interpretativa junto con la función expresiva intensifica la con-
formidad con el mensaje transmitido.

Entre los ejemplos de intensificación, llama la atención un empleo especial, en el 
que se plasma el sentido irónico del mensaje, entendida la ironía, conforme a Haverkate 
(1985), como insinceridad transparente del hablante. En estos usos se repite principalmente 
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el patrón de la última tipología comentada: afirmación a la que se reacciona positivamente 
con la fórmula aprobativo-emocional ay sí, como en (5).

5)	 ¿Dónde está Moctezuma? No sé, ahora lo buscamos, nos decía Jimena, queriendo matar-
nos con los ojos. A la chingada Moctezuma, ya me quiero ir a comer. Pero sí buscamos 
la estatua de Moctezuma, ahí en la plaza de la Armería. Pues aquí estamos, culero, dijo 
Diego, y yo me reí, porque sí era verdad que ahí estábamos y que mucho ay sí, la con-
quista española nos dio en la madre, ay sí, la conquista española fue lo peor. Pero ahí 
estábamos, turisteando.

(Navarro, B., 2022: Ceniza en la boca /novela/)

La ironía se detecta gracias al contexto sociocultural (conquista española vs. visita 
turística), pero también se manifiesta mediante determinados elementos formales, como 
pueden ser estructuras de valoración negativa (la expresión darles en la madre o el 
superlativo lo peor), contrastadas con el aparente entusiasmo dimanante del marcador 
conversacional. Se observa que el empleo de ay sí coincide con los marcadores de ironía 
que indican exageración (sin duda, realmente) (Reyes 2001: 155). Asimismo, en algunas 
circunstancias la lectura irónica es obvia, debido al empleo de determinadas expresiones 
sarcásticas, como es la locución adverbial ni que en (6):

6)	 MANUEL: Mi bicicleta, que se le cae la cadena, que se desinfla mi llanta.
	 ROSI: Ay sí, ni que fuera Cadillac.

(González Garza, R., 2010: “La bala perdida”.  
Diez obras cortas de teatro. Historias de una banca de jardín /teatro/)

En el marco de la cortesía, la ironía puede calificarse de descortés o cortés, depen-
diendo de si es negativa o positiva, puesto que se opta por la misma tanto para criticar 
como para alabar (Alba Juez 1995). Además, es importante determinar si concierne 
al emisor o al destinatario del mensaje, o quizás a otra persona u otro elemento (Alvarado 
Ortega 2005). En los enunciados estudiados prevalece la intención de ridiculizar, aunque 
no siempre es ironía negativa, debido a que en varios casos se orienta hacia personas 
o elementos ajenos a la situación comunicativa, convirtiéndose de este modo en un ins-
trumento de afiliación, en el sentido de crear un ambiente de complicidad entre el emisor 
y el destinatario.

Del otro lado de la balanza, se encuentran los empleos, mucho menos numerosos, 
de ay sí atenuador. En el caso de (7), el esquema consta de un acto de habla directivo, 
principalmente una petición directa formulada con el modo imperativo que, conforme 
explicaba Leech (1983), arriesga las buenas relaciones por implicar un coste para el des-
tinatario. En vistas de no dañar la imagen negativa del interlocutor, esto es, su necesidad 
de mantenerse libre de imposiciones (Brown y Levinson 1987), el emisor debilita la fuerza 
ilocutiva del acto directivo utilizando un atenuador en forma de ay sí

7)	 ¿Tendrá? ¿Tener todo el tiempo del mundo para platicar con ella solita?
	 Pienso en la envidia que le dará a Leonor. “¡Ay sí, por favor, seño, lléveme a su casa!”
	 (Loaeza, G., 2003: Las yeguas finas /novela/)
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Dicha estrategia aprovecha de forma equitativa la implicación emocional manifesta-
da con la interjección y el carácter afiliativo del adverbio sí. De esta forma, se consigue 
un efecto similar al uso de la fórmula rutinaria por favor, compensando el coste inherente 
a un acto directivo con el entusiasmo originado por la exclamación. Ese entusiasmo re-
fuerza, a su vez, la imagen positiva del interlocutor (“te pido algo que es muy importante 
para mí y, al acceder, me harás un notable favor”).

Muy interesante es también el uso de ay sí con la finalidad de marcar el instante pre-
ciso en el que el emisor, tras una primera reacción de incertidumbre hacia el contenido 
transmitido, finalmente llega a entender o recordar la información y, en ocasiones, la pre-
gunta reafirmativa de una información, presentada por el interlocutor en el enunciado 
inmediatamente anterior. En (8) este uso se ve reforzado con la fórmula de conformidad 
tener razón en segunda persona singular.

8)	 Dice. El doctor Carpio los está esperando. ¿No será al revés? Se burla Erizo. Ay sí, tenés 
razón. Sector 18, consultorio ya escucharon. Que les firme y les ponga un sello.

(García Lao, F., 2020: Nación Vacuna /novela/)

Desde el punto de vista de la cortesía verbal, es delicada la situación en la que el emisor 
compromete la imagen positiva de su interlocutor, indicando, principalmente mediante 
elementos paralingüísticos tales como los silencios y el tono de hesitación, sus dificultades 
para comprender el mensaje transmitido. Dicho riesgo para la imagen puede deberse a dos 
motivos: el mensaje no se expresa de forma lo suficientemente clara, esto es, el interlocutor 
no presenta capacidades comunicativas pertinentes, o la información parece incierta, lo cual 
sugiere que el interlocutor no está diciendo la verdad. Ambas circunstancias provocan, cuanto 
menos, incomodidad en el autor del mensaje, de ahí que sea necesario marcar claramente 
el momento de “caer en la cuenta”. El inherente carácter exclamativo de ay hace hincapié 
en dicho instante y, además, refuerza el valor aprobativo de sí, cuyo empleo mitiga directa-
mente el anterior efecto de puesta en duda, confirmando la veracidad y pertinencia de los datos 
comunicados. Asimismo, la semántica de la interjección permite añadir un matiz emotivo, 
que puede ser de sorpresa, por descubrir como sabido algo considerado como inexistente, 
o de alegría, por el mismo hecho de recuperar en la mente los datos buscados, como en (9).

9)	 Andrómeda: ¿Qué fuiste a dónde? ¿Qué es una búsqueda de visión, Luz? ¿Qué es ayahuas-
ca? ¿Qué tomaste, Luz?

	 Luz: La ayahuasca es una planta sagrada que te regala visiones...
	 Andrómeda: ¡Ay sí, ya sé, la tía me habló justo de eso! ¡Te drogaste, Luz! Tomaste una 

droga tremenda... ya sé lo que es... sí, sí, me contó la tía. (...)
(Despeyroux, D., 2013: La realidad /teatro/)

Es importante subrayar que en estos casos la combinación afirmativo-interjectiva 
es difícilmente sustituible, debido a que sin ella no sería posible expresar todos los mati-
ces anteriormente descritos10. Ello significa que, a diferencia de los demás usos, su papel 

10  Hasta cierto punto, un resultado similar podría conseguirse sin interjección, gracias a recursos fónicos 
como alargamiento de vocales en sí, pero se perdería el efecto de marcar el momento de caer en la cuenta.
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no se limita a intensificar o atenuar lo dicho, sino que aporta un significado adicional 
autosuficiente. Incluso en enunciados integrados por elementos con contenidos similares 
se observa el carácter complementario de los mismos, como en (10), en el que el adjetivo 
en función adverbial cierto cumple con el papel confirmativo, pero no refleja para nada 
la “caída en la cuenta”. Así, al eliminarse la expresión ay sí se perdería el matiz de dar 
con la correcta interpretación del mensaje precedente11.

10)	 –pero ¿cuándo hace cuándo hace cincuenta años? ¿de qué? Pero…
	 –para el año / para el día de San Pedro para el día de San Pedro hace cincuenta años
	 –ay sí / cierto

(Entrevista grabada, audiencia participante, 2007)

4. CONCLUSIONES

El frecuente uso de ay sí en cirunstancias comunicativas similares muestra que se trata 
de una combinación estable y que, además, presenta las características de un marcador 
conversacional. Siendo una expresión típicamente oral puede aprovecharse como recur-
so discursivo-estilístico para conseguir el efecto de oralidad en textos escritos, aunque 
es preciso señalar que el análisis del corpus ha permitido demostrar que en su empleo 
predominan objetivos pragmáticos, tanto retórico-argumentativos como sociales.

Los datos cuantitativos ponen de manifiesto que el principal motivo por el que se usa 
la combinación ay sí es la voluntad del emisor de intensificar determinados elementos 
y contenidos. En algunas ocasiones, tal intensifícación resalta lo emocional del mensaje; 
en otras, sirve para subrayar el alto grado de conformidad con algo o aceptación de lo 
dicho. En cualquier caso, se trata de estrategias de cortesía orientadas a no amenazar ni la 
imagen positiva ni la negativa del hablante.

En los enunciados interpretados en clave irónica la intensificación permite subrayar 
la incongruencia pragmática planteada por Reyes (2001: 55), plasmada en el contraste entre 
el contenido aparentemente neutro del mensaje y el entusiasmo dimanante del marcador 
conversacional en cuestión. En cuanto a la cortesía, no existen patrones interpretativos 
unívocos, debido a que los mensajes irónicos pueden ser corteses o descorteses, depen-
diendo de distintos factores.

En el segundo grupo de empleos, no tan frecuentes, se encuentra el uso de ay sí 
como atenuador. En el corpus, dicho marcador siempre aparece acompañando a un acto 
directivo con el fin de mitigar la fuerza ilocutiva del mismo y así preservar la imagen 
negativa del interlocutor.

Finalmente, existe un caso específico, en el que la omisión del marcador no es po-
sible sin que ello afecte al contenido del mensaje: se trata de las situaciones en las que 

11  En la lengua española existe otra expresión constituida por elementos formales muy similares, de sig-
nificado e interpretación igual. Se trata de ¡Ah! Claro, fórmula conversacional, definida en el Diccionario 
de partículas discursivas del español (Briz Gómez y Portolés 2008, en línea) como manifestación de que: “se 
ha comprendido, recordado o caído en la cuenta de algo relacionado con el mensaje precedente”.



La interjección en fórmulas afirmativas… 141 

el hablante “cae en la cuenta”, es decir, previas dificultades, llega a entender el mensaje 
transmitido. La combinación ay sí permite al emisor marcar el momento de coincidencia 
con su interlocutor, compensando la amenaza a su buena imagen (en términos de habi-
lidades discursivas, entre otros) con la fórmula afirmativa emocionalmente reforzada.

En resumen: en todos los casos examinados, además de efectos retóricos, se percibe 
un alto valor interactivo de ay sí, que, junto con los valores primarios de ambos elemen-
tos, constituye una herramienta eficaz para ejecutar determinadas estrategias de cortesía.
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